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¡Qué llueva! ¡Qué llue-
val, porque los pobres vi­
ven de la tierra y de la llu­
via, porque los pobres vi­
ven de Dios, fue la oración 
común que ae elevó en la 
misa de Navidad en la igle­
sia Catedral y en los tem­
plos de la Arquidiócesis de 
Huancayo. 

Ante una persistente se­
quía que afecta a los miles de 
agricultores del valle del Man-
taro y de la zona altina, los 
sacerdotes se vieron precisa­
dos a elevar su plegaria al 
recién nacido para que derra­
me sus bendiciones a los 
hombres del campo. 

En el primer templo de 
nuestra ciudad, monseñor 
José Ríos Reynoso manifes­
tó que hay un clamor que vie­

ne del campo, donde se cier­
ne el peligro de la hambruna, 
asimismo, señaló que es ne­
cesario que esta Navidad del 
2000 nos ponga en el cami­
no del nuevo milenio para una 

convivencia social más hu­
mana, donde los privilegia­
dos sean los que menos tie­
nen. 

Se refirió a la difícil situa­
ción por la que atraviesan los 

vocados por el consumo del 
licor, especialmente a los 
ocurridos a una pareja de es­
posos y al choque en San Je­
rónimo, los que dejaron niños 
en la orfandad. 


